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PRÓLOGO Y AGRADECIMIENTOS 

Pelusa y Telas están viviendo una situación que les cuesta comprender. Como les ocurre 
a otros niños y niñas, están inmersos en un proceso judicial. Tienen que visitar un edificio 
algo serio, que les hace sentir un poco fuera de lugar: el juzgado. Tienen que hablar con 
personas que les son desconocidas, las cuales les preguntan sobre sus vivencias en casa.
¡Pero están juntos! Y todas las personas con las que se encuentran quieren escuchar su 
historia, saber cómo se sienten y ver cómo les pueden ayudar.

Los cuentos son una de las herramientas más valiosas para trabajar las emociones. Son 
un importante recurso no solo para niños y niñas, sino también para el mundo adulto 
que tiene que interactuar con ellos/as. El lenguaje de los cuentos, sus ilustraciones... nos 
ayudan a tender un puente entre ambos mundos.

Este cuento nace para construir ese puente entre el ámbito judicial y los niños y niñas 
que tienen que transitar por sus salas. Porque este tipo de procesos toca de una forma 
muy especial a los y las menores que tienen que enfrentarse a espacios y experiencias 
que no han sido diseñadas para ellos/as. Pero también es una herramienta para los y las 
profesionales y familias que deben atenderles, creando conciencia de la importancia del 
buen trato a la infancia en todos los ámbitos donde ésta se desarrolle.

“PELUSA Y TELAS. Una historia en el juzgado” ve la luz de la mano del programa Veo, 
Veo... ¿Tú me ves?, que desde 2020 y gracias a la financiación del Ministerio de Derecho 
Sociales y Agenda 2030, trabaja para sensibilizar a profesionales de diferentes ámbitos y 
a la ciudadanía en general de las secuelas que provocan en los y las menores la vivencia 
de violencia de género en los hogares. En el 2022 hemos puesto el foco en el ámbito 
judicial, como espacio esencial que ayude a curar estas heridas en lugar de hacerlas aún 
más profundas.

Recomendamos que este cuento sea leído en compañía de una persona adulta, que 
ayude al niño/a a comprender las diferentes situaciones que se relatan, y facilitando que 
puedan expresar sus dudas, lo que sienten, sus miedos, inquietudes y expectativas.

Gracias a todas las niñas y niños que han participado en el proceso previo de la creación 
de este cuento. Gracias por vuestras ideas, vuestro tiempo, vuestros dibujos.

¿Te animas a conocer la historia de Pelusa y Telas en el juzgado?







¿Alguna vez te has parado a pensar? 
¿A pensar en lo que hay en tu casa? 

Si observamos detenidamente podemos 
descubrir que en todas las casas habitan 

unos curiosos y sorprendentes seres. 

A veces solo somos capaces de 
escucharlos pero en ocasiones podemos 

llegar a verlos. 
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Son los Piensabolas.

Los Piensabolas viven en los lugares más 
insospechados. Dentro de la despensa, detrás de 
una maceta, debajo del armario.

.
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Los Piensabolas son seres tímidos y 
escurridizos pero también son muy 

alegres y cariñosos.

La verdad es que se cuidan mucho entre 
ellos y ellas y todas las familias de 
Piensabolas son una gran familia.

Les encanta compartir y a menudo 
organizan meriendas a las que invitan a 
otras familias de Piensabolas y lo pasan 
muy bien contando historias sobre lo que 

les pasa cada día. 
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Pero no siempre todo va bien en la vida de 
los Piensabolas. 

En la despensa, dentro de una vieja caja 
de galletas, Vive la familia Bolaverde. 

Pelusa Bolaverde tiene ocho años y vive 
con Mamá y Papá Bolaverde y su mascota 

Telas.
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Últimamente Pelusa y Telas pasan más 
tiempo a solas y no es que ya no les guste 

divertirse, sino que algo les preocupa. 

La verdad es que Mamá y Papá Bolaverde 
han tenido problemas y finalmente Mamá 

Bolaverde ha decidido que quiere 
separarse. Pelusa tiene la sensación de 
que Papá Bolaverde ha olvidado lo que 

significa ser un Piensabolas, grita mucho y 
da golpes y eso asusta a Mamá. 

Pelusa se siente triste y algo confundido. 
A él y a su araña Telas nadie les cuenta 

lo que sucede.
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Esta mañana Mamá Bolaverde y Pelusa 
han ido a un lugar en el que nunca antes 

habían estado. Los juzgados.

Cuando han llegado les han recibido 
Piensabolas con caras muy serias, y Mamá 

Bolaverde, Pelusa y Telas se han 
asustado un poco.

.
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En el juzgado pidieron a Pelusa que 
contara qué pasaba en casa, ya que la 
única forma de poder ayudar, era saber lo 
que realmente sucedía entre Mamá y Papá 

Bolaverde.

Pelusa se puso nervioso, pero 
afortunadamente otro Piensabolas le
 tranquilizó y le explicó que lo que él 

pensaba y sentía era importante. Para 
conocer la historia de Mamá y Papá 

también había que escuchar la historia de 
Pelusa. 
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Tras un rato esperando llamaron a Pelusa 
y a Telas. De camino a la sala en la que 
les esperaban, Pelusa vio a Mamá en el 
pasillo, y al fondo a Papá. De pronto se 

sintió confuso y asustado.

Pelusa le dijo a Telas. Tal vez no debería 
decir nada. No quiero hacer daño a Papá 
pero tampoco quiero decepcionar a Mamá.

A lo que Telas le respondió. No importa lo 
que piense Mamá ni lo que piense Papá, 
aquí lo importante es lo que piensas tú.

Pelusa acarició la cabeza de Telas, tomó 
aire y entró en la sala lleno de confianza.

.

.
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Una vez en la sala, Pelusa acompañado 
por Telas, contó su historia tal y como la 
había vivido, como lo hace un Piensabolas. 

La jueza y el resto de Piensabolas le 
escucharon con atención, porque lo que 
Pelusa tenía que decir era importante.

Después Pelusa y Telas se sintieron 
aliviados y contentos. .
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Ya ha pasado algún tiempo.  

Mamá y Papá ya no viven juntos en la vieja 
caja de galletas, pero Pelusa y Telas 

siguen teniendo una gran familia. Acuden a 
menudo a las merendolas con el resto de 

Piensabolas. 

No ha sido fácil, pero por fin ha 
vuelto la alegría a la casa de Pelusa y 

Telas.
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La Federación de Mujeres Progresistas (FMP) es una organización social, sin ánimo de 
lucro, declarada de utilidad pública, con una trayectoria de 35 años. Defiende los dere-
chos de las mujeres, visibiliza las desigualdades y discriminaciones en todos los ámbitos 
y promueve el cambio de estructuras sociales, económicas y culturales para lograr el 
empoderamiento de las mujeres y la equidad de género.

Desde el programa Veo, Veo... ¿Tú me ves?, subvencionado por el Ministerio de  Dere-
chos Sociales y Agenda 2030, promovemos la visibilización de los y las menores que 
viven en hogares en los que el padre o la pareja de la madre ejerce  violencia de género 
contra ella. Estos niños, niñas y adolescentes son víctimas directas de las agresiones y de 
la dinámica familiar violenta en la que se desarrollan, y de la que forman parte de manera 
inevitable.

En el año 2022 el programa ha centrado sus esfuerzos en sensibilizar y dotar de 
herramientas al conjunto de profesionales del ámbito jurídico como espacio de especial 
relevancia a la hora de minimizar, paliar, y/o revertir el daño que la violencia de género 
ocasiona en niños, niñas y adolescentes.

El presente cuento, fruto del trabajo realizado en este ámbito, inició su andadura con un 
proceso participativo en el que niños y niñas víctimas de la violencia de género pudieron 
aportar sus experiencias a través de dibujos, reflexiones y preguntas.

“PELUSA Y TELAS. Una historia en el juzgado” se une a otros materiales elaborados en 
el marco del programa, entre los que destaca el documental “Veo, Veo... ¿Tú me ves?” o 
las diferentes guías para profesionales. Todos estos materiales se encuentran alojados en 
la web de la FMP para su libre acceso y descarga.


